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Hay	muchos	factores	que	inciden	directamente	en	el	proceso	

de	aprendizaje	de	niños	y	niñas.	Sin	Embargo,	hay	un	factor	que	es	

transversal	 en	 sus	 vidas	 y	 un	 pilar	 	 presente	 en	 los	 ámbitos	 del	

desarrollo,	incluido	el	aprendizaje:	EL		AMOR.	

	

La	parte	afectiva	debe	estar	cubierta	,	equilibrada	y	completa	

en	 el	 niño	 y	 niña,	 para	 que	 todo	 lo	 demás	 funcione.	 	 Al	 sentirse	

amado,	protegido,	en	un	ambiente	de	confianza	y	amigable,	tendrá	

condiciones	 necesarias	 para	 enfrentar	 los	 desafíos	 propios	 de	 su	

desarrollo	y	crecimiento	de	mejor	manera	que	aquel	que	no	tiene.	

	



Cuando	un	niño	o	niña		percibe	este	círculo	amoroso,	puede	crear	de	

manera	 confiable	 expectativas	 reales	 de	 sus	 logros,	 pues	

comprenderá	 que	 es	 amado	 como	 persona	 y	 no	 por	 sus	 avances	

académicos.	 

Cuando	 los	 niños	 y	 niñas	 son	 educados	 en	 un	 ambiente	

afectuoso,	 sentirán	 confianza	 para	 avanzar	 y	 no	 tendrán	 temor	 a	

cometer	errores.	Al	contrario,	 tendrán	el	valor	para	perseverar	en	

aquello	que	les		cuesta	y	se	sentirán	guiados	y	apoyados.	

	

	

	

	

	

	

	

	

En	este	tiempo	de	pandemia,	nos	ha	obligado	como	padres,	a	

participar	más	activa	y	directamente	en	los	procesos	de	aprendizaje	

de	nuestros	niños	y	niñas.	Nos	hemos	convertido	de	 la	noche	a	 la	

mañana	 	 en	 el	 sustento	 y	 apoyo	 para	 que	 ellos	 puedan	 seguir	

aprendiendo	,	así	como	también		muchas	veces	aprendemos	junto	a	

ellos.	



Por	eso	es	fundamental	cuidar	este	ambiente	afectivo,	que	por	

cierto,	sea	visto	muy	afectado	con	el	encierro,	los	cambios	radicales	

de	rutinas,	el	estrés	de	los	padres	y	un	sin	fin	de	factores,	que	pueden	

interferir	en	el	hogar	armonioso.	Cuando	un	niña	o	niña	 	aprende	

feliz,	aprende	mejor	y	querrá	seguir	aprendiendo.	

	

Algunas	ideas	para	la	casa:	

	

• Llegar		a	lo	profundo:	es	fundamental	saber	cómo	es,	qué	está	

pasando,	 cuáles	 son	 sus	 sentimientos,	 sus	 preocupaciones,	

ilusiones,	miedos,	alegrías	,	penas	etc.	

	

• Respetar	su	forma	de	ser:	sin	juzgar	,	ni	etiquetar.	Amar	al	niño	

niña,	tal	como	es,	aceptándolo	.	Aprende	a	valorar		sus	cosas	

buenas.	

	

• Mostrar	los	afectos:	las	caricias,	sonrisas,	palabras	agradables,	

etc.	

	
 
	


